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la vida ofrece obsequios inesperados, como la oportuni-
dad —quién nos lo iba a decir— de presentar esta antolo-
gía de Eloy Sánchez Rosillo.

Conocimos su obra por azar, gracias a una felicitación 
navideña que alguien nos envió y que contenía “La casa 
sosegada”, un bello poema de Eloy que nos llevaría hasta 
su libro La rama verde (Tusquets, 2020). Aquellos ver-
sos atrapaban en su perfecta sencillez, traían recuerdos 
de la niñez, dejaban una estela de felicidad y, por tanto, 
deseo de releerlos, de volver a sentir esa luz. En aquellas 
palabras, escogidas con tanta delicadeza, se obraba una 
especie de magia. De repente, te trasladaban a la vieja 
acacia, a las estrellas, al canto de un verdecillo o a lo más 
profundo de tu alma. Disfrutar de La rama verde nos lle-
varía, primero, a querer conocer su obra completa, y más 
tarde, a querer conocer al autor.

Somos profesores de la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Málaga, donde se forman las futuras 
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generaciones de médicos que van a cuidar de nuestra sa-
lud. Pertenecemos al mundo de la ciencia, con frecuencia 
tan distante de la poesía. Coincidiendo con el descu-
brimiento de estos poemas, vivíamos tiempos difíci-
les, pandémicos, y precisamente por eso, más necesita-
dos que nunca de humanismo. Promovimos en nuestro 
Centro espacios de convivencia donde nos acompañan 
en el día a día obras de arte como “La casa sosegada”, 
con el deseo de que cada uno de sus habitantes la en-
cuentre en su interior. ¿Y quién mejor —pensamos— 
que el propio autor para presentar su obra? Hicimos aco-
pio de cierto valor y lo invitamos a que nos acompañara 
el Día del Libro del Curso en el que celebramos el 50º 
Aniversario de nuestra Facultad. Su respuesta generosa 
fue un sí inmediato.

Vivimos en esa ocasión un acto entrañable. Podríamos 
imaginar a un gran poeta como alguien ensimismado y 
distante, quizás incluso altivo. Pero, todo lo contrario, su 
cercanía, naturalidad y calidez nos cautivaron. Su com-
pañía es agradable y tranquila. Fue un placer conocerle 
y es una alegría conservar la relación amistosa y de con-
fianza que nos ha regalado.

Hemos incorporado poemas de Eloy en nuestro tra-
bajo, en algunas ponencias académicas o en actividades 
docentes con nuestros estudiantes. Su poesía, además de 
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belleza, tiene profundidad y verdad. Son poemas so-
bre el misterio de la vida. Esa sensación de bienestar 
y quietud que proporcionan, pensamos que debería ser 
difundida ampliamente en la medida de nuestras posi-
bilidades, y que conocer la obra de este poeta podría 
hacer bien a muchas personas. Así surgió la iniciativa 
de proponerle la edición de esta antología. Su respuesta 
fue de nuevo generosa y hemos podido compartir jun-
tos la travesía de esta aventura. Para nosotros, un sueño 
hecho realidad.

No ha sido fácil la selección de los poemas. Nos atra-
jeron sobre todo aquellos que invitaban a la reflexión, a 
la esperanza y al agradecimiento, pero son muchos en la 
obra de Sánchez Rosillo los que lo consiguen. En su ma-
yoría son celebrativos, de amor a la vida, aunque algunos 
otros traten de la melancolía y el dolor. Hay pocas perso-
nas que escriban sobre el dolor como él lo ha hecho, con-
vencido de que quien no conoce la desdicha no conoce la 
alegría. Su poesía nos lleva a tomar clara conciencia de 
este mundo y de nosotros mismos. Nos gustaría invitar 
a todos los lectores de esta antología a sentir la emoción 
ante la vida que nos brindan sus poemas; ojalá tengamos 
la fortuna de encontrar esa luz cada día. 

Gracias, querido Eloy, por tanto bueno; gracias, por 
permitirnos compartirlo contigo.
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Y terminamos este breve prefacio —pensamos que 
no es preciso extenderse más— con unas palabras tuyas, 
pertenecientes a tu libro de reflexiones sobre la poesía 
El sueño cumplido (Tusquets, 2023), pues nos parecen las 
más oportunas para cerrar nuestro escrito:

«El escribir poesía es para mí una manera de entender y de 
considerar la vida, de acercarme a ella y de confundirme 
con su sustancia; un ser y un estar (…). Percibo las cosas 
del mundo a través de la poesía, que no es en modo alguno 
el reino de lo subjetivo, de lo neblinoso e indeterminado, de 
lo arbitrario; se trata de la posibilidad más rigurosa, lúcida 
y comprensiva que conozco de acercamiento a la realidad. 
No escribo para explicarme el misterio del mundo —los 
misterios no tienen explicación—, sino para participar de 
él, para formar parte del corazón de ese misterio. La poesía 
no soluciona ni al individuo ni a la colectividad los proble-
mas diarios de la vida (la injusticia y toda la miseria que 
de ella se deriva), ni da respuestas concretas y unívocas a 
las grandes preguntas existenciales (el porqué del amor, del 
odio, de la soledad, de la muerte). Nos pone en contacto 
con los enigmas del vivir y nos anima a mirarlos de cer-
ca, a meditar sobre ellos y a adoptar en consecuencia ac-
titudes y conductas. Semejante ejercicio moral transforma 
al individuo, hace surgir en él a alguien que no era antes 
y lo mejora como ser humano, lo afina. La poesía vivida 
con autenticidad (por el poeta y también por el buen lector) 
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proporciona a la existencia una intensidad excepcional y la 
aligera de banalidades. Vivimos en gran medida nuestra co-
tidianidad sin advertir que vivimos; hay mucho ruido que 
nos distrae, mucha intrascendencia que nos dispersa. La 
poesía nos acerca a la vida en sentido profundo, depara al 
hombre conciencia del mundo, de su persona y del tiempo 
completo de su vivir.»

Encarnación Blanco y Pablo Lara
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tarde de junio

ahora, juntos, vivimos la hermosura
de esta tarde de junio,
el fulgor de las horas en que nos entregamos
al conocimiento de la verdad del amor,
a la gran llamarada del encuentro.
Ahora sabemos que toda la alegría
cabe en el mundo breve de esta habitación,
en el espacio ardiente y misterioso
de la cama deshecha.
La luz cansada del atardecer
dibuja sobre el tiempo islas doradas.
En un rincón del cuarto
brilla la enredadera de la música.
Un viento súbito sacude nuestros cuerpos,
y lo olvidamos todo.
Después regresan las miradas lentas,
tanta complicidad, ciertas sonrisas.
Y luego contemplamos en silencio
con qué dulzura va cayendo la noche
sobre la indiferente ciudad que nos rodea.
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cuánto tiempo ha pasado, cuántas cosas
que has vivido olvidaste. Pero aún puedes,
si miras hacia atrás, ver a lo lejos
a aquel muchacho apenas parecido
al hombre que ahora eres.

En la tarde
de un antiguo verano está sentado
debajo de la acacia que hace poco
cantaste en otros versos. Deja el libro
que en las manos tenía, y mira el campo
mientras piensa o sueña.  

Después abre un cuaderno
y escribe allí un poema que tú ya no recuerdas.

retrato del poeta adolescente




